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LECTURA HERMENEUTICA DEL "IUBILUS" 
ATRIBUIDO A SAN BERNARDO 

EnUARDo BmANCEsco * 

Es importante comenzar esta exposu,'lon mostrando sü objeto y su 
motivación. Es l'ni deseo encarar el análisis de una poesía mística del siglo 
XIII que posee una larga historia literaria a la que nie referfré luego. Se 
trata del así llamado "Iubilu.s" comúnmente atribuido a San Bernardo si no 
en cuanto a su composición sí en cuanto a su espíritu y doctrin·a 1• 

Más ím:portante es indicar ahora el porqué de esta elección. Hay dos 
motivos claves de los cuales el primero se conecta con mi propia dedicación 
a los estudios medievales, y el segundo con mi actual interés por la 
hermenéutica. El primero: un problema de lectura, el segundo una cuestión 
de pensamiento. 

1.- Problema de lectura 

Hace unos años presenté en el Congreso Nacional de Filosofía de la 
Universidad de La Plata, Argentina (1986) una comunicación titulada: 
"¿Cómo leer hoy textos medievales?" 2 • Era una personal toma de conciencia 
de la evolnción de los método.o; de lectura practicados, dnrant.e casi un siglo, 
en la investigación medieval. Llegué a tres conclusiones principales: 

L-- gstablecer cuatro etapas fundamentales en la lectura de textos: 
• a un interés inicial de corte doctrinal y sistemático. 
• sigue un interés histórico-dodnnal centrado en el estudio de fuentes y 
autores conteJnporá.neos del texto en cuestión. 
• viene luego un interés creciente en la estructura misma de los textos. Es 
el auge del estrncturalismo. 
• se perfila en fin un interés en el abordaje hennenéutico-estrud;ural, o sea, 

"' Consqjn Nacional de Investigaciones Científicas y 'fücnicas. 
'Tal e,; el tfüilo c1,mú11 del himno cr,Dtra el que se insurge l~t. Gilson en la p. 4 7 de su 

estudio citadn en la notn 5, alinnanrlo pnrnntorímnentll que ;;u verdadero títlllo deberí:. ser 
e.l del trntiulo de San [knrnrdo /),, diligmulo l>eo. Por su parte Dom ,l. Leclercq, en 
Ua.111.011.r d,•;; l<'.itre.• et /.e de.sir d,• Dfou. lnitiatio11 rw.:,; ru1.l.ern monasl.iqwu, ,fa Moye.11--Agr. 
(C,irf, París, 1957, p. 2:H), se relfore simplemente a "Rytlunns de Nomi.rn, lesu''. A este 
problema se vo1vel'á más adelantn (cf. nota 11). 

2 Puhlícwb cnn ese tíb.ilo en Pntristica el. kfedier)(J].i(J. IX, 1988, 91-98 y en ias Actas 
de.! V Cnngniso Nacional do Filosofía, R1•1•is1.<1, de Filo.,ofí-<i y T,,orí.a Polftim., Univ. N:1c. de 
La Plata, ]<'ac. I-hurnmidadcs y Cioncias de la gducaciún, 26-27, W8H, 70-7fi. 
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descubrir el sentido de b obra ~1 través de su estructura, ir al "quicl" o 
contenido gracias al "quomodo'' de la composición. Es fa obra y su discurso 
inte 6>Tal que adquieren así todo su relieve. 

2.-· En ese momento --segunda conclusión- comencé a interrogarme 
sobre las posibles afinidades entre el pensamiento medieval que, como es 
sabido, articul8 complejmnente fo y razón y las actuales investigaciones 
hem1enéuticas. Ello fue delimitando el estatuto epistemológico de la re­
flexión: ¿cuál es el régimen especifico de la razón cristiana practicada, 
ejercida en la Edad Media? 

3.- Bajo la doble presión de comprobar, por una pmte, fa enorme im­
portancia que tiene, Pn ciertos textos medievales al menos, la experiencia 
religiosa como mal articulación de fe y razón, y por otra parte, el interés 
contempodneo por aunar pensamiento y poesía, fne tomando cuerpo ~-ter­
cera conclusión··· h, idea de mvestigar muy en part:icu!ar algunos textos 
poéticos que son expresión de mm vida nAigiosn intensa, Eso si, interrogán­
dolos ::;iernpre desde un angulo específico: rno,-;trnr en los t.extos qué tipo de 
pensnrniento aniculi, poesía y expr:tiuH:1;1 religiosa. 

En n,smmm, plws, tn,s condusiones que evtx:an trns tipos ele problemas: 
.l.) de método de lectura: que 1lmm1rnos hermenéutico-estructural; 
2) de estatuto epistemológico: donde la "ratio christiana'' tiende a iden­
tificarse con la tradicional "via mninentiae"; 
3) de géneros literarios: recordando y acentuando la importaneia. más allá 
de las obras doctrinales y sistemáticas, de toda mm literatura donde pal­
pita quizás el ejercicio más purn de 1n razón cristiana. Los diversos "corpus" 
espirituales, y aún los epistolarns, deberían así ser sustraídos al olvido. 

2.- Problema de pensamiento 

Examinar la articulación de pensamiento y experiencia religiosa en un 
texto poético cristiano, visualizar cuál es su tipo de pensamiento, sólo es 
posible a partir y en el ejercicio práctico de la lectura. Corno enseña la 
hennenéutica musical, el primer acto o condición de toda irite11;retación y 
ejecución auténticas es la "lectura radical" de la partitura, es decir del texto 
musícaF Sólo así surge el pensamiento "composicional" de la obra en 
cuestión, mostrando cómo ha sido compuesta, cuál es su estn1ctura y su 
lenguaje, y cómo debe ser leída y ejecutada. Es decir interpretada. 

En un plano más afín al texto aquí encarado, podrían encontrarse pa­
ralelismos con ciertos análisis sobre textos medievales de San Anselmo que 
aúnan pensamiento y oración, con otros sobre la unión de pensamiento y 
poesía en el último Heidegger, con otros en fin, quizás más decisivos toda­
vía, San Juan de la Cruz, en los que poesfa y oración (o experiencia cristia-

·' R(mé L;,ilwwib,, Le cumpn"iluu· i:/. "º" dohfr, E8,-;ais ~u.r !'intúrpréiuLíon musical, 
(;allimarrl, l'ari~. Ul8G, 2i,. ,',dil. La "lcct:urn radicak" (pp. fül, 71 nota 1) n,qtüere sforop.re 
una "réaclivat"1011 du lnxtn" (pp. ,n, G,1/55, 57, G9 ... ), 
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na) son el nlmn indisoluble que sostiene el comentario donde el mismo 
autor traduce en otro lenguaje y con otro tipo de pensamiento su propia 
vivm1ci.a refü:;iosa ·1• 

Siendo imposible emprender aqu-i' la lectura analítica de este poema 
medieval sólo me queda exponer, lo más claramente que pueda, sus resulta­
dos. Pero c1ntes es indispensable referirse, aunque sea en fornrn sumaria .. al 
phmteo histórico-crítico del textu originaL Sólo entonces, un::1 vez comproba­
dn su insuficiencia y sus límites, podrá abordnrse con resolución e interés el 
planteo propiamente hennenéntico. 

I- Planteo histórico-crítico 

Es de carácter literaiio y doctrinal. Sus dos grandes momentos están 
dados por b int.erwmción de destacados especialistas: Etienne Gilson, :1n­
t.e todo, quien en 1982, siete aüos antes de entn,garnos su justamente cé­
lebre A{ystu¡ue spúculatiue de saint Bcrnard ( 19:JDl, critica con su habitual 
buen humor n B. Haurém1, especialista en hístoríc1 literaria, e1 cual hacia 
fines del siglo pasado ( 1890) había negado toda corn,xi1.m del himno con San 
Bernardo. No sólo en cuanto autenticidad Iiternrfa, sino im cuanto resonan­
cia doctrinal". Sólo el segundo punto interesa a Gilson. No se ocupa en 
efecto de la autenticidad ni tampoco de LI belleza estética del poenrn, pero 
defiende ardorosamente dos cosas: que el texto es fiel reflejo del espíritu y 
de la doctrina del Doctor de C1aravnl, y que lejos de ser una "vana amp1ifica­
ción mística" comporta un orden cierto de exposición y fórmulas rigurosa­
mente precisas como para ser dipias del genio de San Bernardo que está 
fueni de toda cuestión. Lo malo es que, en el momento de la verdad, Gilson 
se contenta con destacar "les conceptions essentiel1es dont le développement 
constitue la nrntiére dEci poeme" (p. 50). En otros términos, establece un 
inventario de temas doctrinales y de sus formulas correspondientes, ambas 
auténticamente benrnrdinas, y con eso se muestra plenamente satisfecho. 
Es su derecho y lo hace, como de costumbre. espléndidamente bien. Sin 
embargo, a mi entender, contentnrse con eso es dejar de lado lo más rico del 
texto. Mostrm:lo en detalle es el objeto de estl> artículo. 

El segundo momento de import,mcía en In investigación del poema ocu-
1Te cuando el insig1ie historiador Dom l\.ndré Wi1mart lm1za su decisivo es­
tudio sobre el Iubilus dit de scúnt Bcmard ,:_ Exhaustivo desde el ángulo 

., CL Yv,,s Cattin, "La prh~n, de sainl. i\nsd1m~ dans le l'roslo¡.;io11'.S, ,,n Remw cfr.~ 
8cie11ceR Philosophique.s et Tldof.o{?ique.s, HJ8H, :-l7,l-:lllíi: id,·m, "t:atnr,ur i,xilié. San Ansdme 
el s,tinL Benwrd", ic,n Co/.i<,ct1111e(1, Ci.slicffÚ<H.sit1. l fJilO, 171-l HO, 257-28::l; E. Brianc.,,m, 
"Teulogú; de la C:al'idad y On1ci6n en S,;n i\nsdnw. L,:durH d(: h Oratio Xl/', en Te0lo¡.;ü1., 
T. XXIX. N'' (;fj ( !H,J2), l 17-1 fH; ,J. (;rt:.i,ch, l,a. ¡m.mlr: l1.e1U'<'ll8e. A'/a-rún H,•ideg,ter ,wtn, Je~ 
mo/ .. , e!. les t'ho.se,;, Bt:auchesne, París, J.H87; A. Cugno, "Mystü¡uc d Confossion de foi", en 
La <:on(e,,.,io11 de Üi. F'oi (en coh11J.,r:oci(>n), Vi,yard, .l'ari~. 1 (l77. 117- [;{()_ 

r, EL Gi.lson, "La niystiqu,-, dsLerci.f,nrn, et le 'ksu dulci~ nwrnoria' ", fil\ L«s idées el ft.B 

lettrc,;, Vrin, l'arís, rn:12, ;JfJ-G?. 
,, Dom Andr( Wilrnart, Le "luhiln.s·" dit de ,wi,int lkmunJ, ¡:;tude avec kxle~, .t::diz. rli 



crítico-literario, pone fin a toda duda: la autenticidad.del texto remonta al 
siglo XIII, es de autor desconocido, pero --y en eso coincide con Et- Gilson­
está enteramente animado por el espíritu y la doctrina de San Bernardo. En 
el transcurso de su investigación, sin embargo, Wilmart pone de manifiesto 
una mentalidad de evidente menosprecio por quienes han abordado el texto 
del poema no según los c1iterios de la critica externa que .él practica, sino de 
acuerdo a la crítica interna. En ese preciso sentido, él P..stima por su parte 
que la exégesis del poema ori1,,>i.nal se reduce prácticamente a cero, dado que 
su orden o estructura general se sigue espontáneamente (p. 144) 7• Por eso 
mismo rechaza las criticas que en 1892 G. Dreves había hecho contra la 
excesiva longitud del poema y su faltH de evolución en cuanto a pensamien­
to se refiere (p. 145, nota 2). Se opone también a Daniel, aut.or de un 
Thesaurus hymnologicus de 1855, por pretender aplicar arbitrmios criterios 
de critica interna creyendo mostrar asi la pe1focta coherencia de un sólo 
grupo de estrofas que resultaron no ser sino parte del texto original (p. 122). 
No son los resultados hisMrico-literarios los que pueden discutirse a Wilmart 
sino su ausend,1 casi total de sensibilidad, 1nás aún su oposici.ón, a todo 
acceso al texto que supere dicha actitud. 

Yo tomaré--¿com.o un desafio quizás?-·-la actitud prácticamente opues­
ta. Fundúndome en la larg-a tradición textual del poema que va del siglo 
XIII al siglo XVIII, donde ·se plasma en la liturgia oficíal romana bajo el 
pontificado de Inocencio XIII (1721), elijo (Jste último texto, considerado por 
Wilmaii. como una de las vmiantes "espurias" del texto original y también 
como ejemplo de composición hfürida (p. 111), para mostrar que el tipo de 
lectura aquí propuesto, diferente de una pura critica textual atenta a la 
autenticidad y de un mero inventario de temas doctrinales, permite en­
contrar insospechadas riquezas en textos menospreciados por quienes los 
leen en otras ópticas metodológicas. 

Una precísión final sobre la estructura de la versión "vulgata" que hoy 
propongo 8. Está fonnado por qu.ínce estrofas: es el punto de partida. El de 
llegada culmina mostrando que las estrofas se estructuran en tres quiasmos 
de cinco estrofas cada uno, los cuales se integran en un gran quiasmo total, 
cuyo cent.ro es el segundo quiasmo 1'. 

Storia " Leltcrntur,.1, Rom,1, l!J,¡,t_ g1 reeienk estmli.o de Ch. Dumont sobre "L'Hymne 
'Dulcis frnm Memori:,'. L,, ~luhi!us' ;;erait-il d' Anl rrnl rln Ri,wauJx?" (Collect,we:<t Ci.;,tercilmsíu, 
55, um:,, 2;ia.21;!) no aporhi, mús ali.:~ ,h, n,[i,rencias a una posihle paterr\idad aelrediana 
del himno, ningún dnmnnto de inten\,; para la profimdir.aci6n de esta "orncí6n de ternura 
y ,fo contnmplaci6n ,11 Se1inr ,lns(rn" (p. 2:{:l). 

7 U'nu nu pued<i dejar de progunt,.H><<' i, 1Ju(i "on.lon t,8p<>nlámlc/' s,, refü,re Dnrn 
Wilmart. (,;¡ divide su texto definitivo ,mocho parles. También Gilsnn, de acuerdo a.l texto 
"Eispm·:io" (fo Mabí:Uon, fl'ivir.k su iuventarin docLrínal en ocho pi.u·u-is. Cmnu se v1::rá luego, el 
ord,;n "qnü'tsticn" que nosotros pm.ummo,; encontrar en d tnxto estü lejos de ser espontáneo 
pues requ.iere repetidas Iecturan y lUla mu.y hJrga rnfluxi1'1n. Valdría la p,11.ia hacer el. mismo 
esfuerzo para la tntalidnd dnl toxL<., lijado por WiJmart. 

''l'raduccícín libre dn "récension vul¡:raírn" um¡:,loado por Wílrnmt, p. 142. 
'' 'l.'ranscribünos e.l texto de.l himno dividido eu tres qtüasmüs, nxponiéndolo de b, 

manera má,; adecuada posible para que ap:xrezca "espont(mc:-unenu/' la visicín de conjunto 
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Con estos datos nlementalcs me atrevo a entrar en el planteo herme­
néutico qlW intenta pensilr y ck,cir la experiencia rdigfosa foinmlada por y 
en el pomna, poniendo dE: relirNe su modo de composición inscrito en su 
mismo acto de escritnrn. Es decir, en el "faire poétique'' (Paul Valéry dixit) 
que suponA no sólo ;:i Sm1 Bernardo y al mundo místico cisterciense de los 
siglos XII y XIII sino a aquellos que, yr1 en pleno siglo XVIII y aún antes, 
dejaron su impronta en el texto '"v1iJgata" donde, por lo que se sabe, se hizo 
sentir la infl uenc:ir1 :franciscnrrn y bm1Hdicbn0 en los que fueron los "liturgistns 

del qw:1srnn t<1tal, I,:; numcnici<',n ík la., -,str·,,liL, ;,yllll:irú a precü,a1· las rP(l:n,nci:·,.s ri<, las 
citas bncb:,s mi,,¡ lexlo (a hs -12 csLrnl'a~ de l:1 cdici6n auLéntka co.rn,spot1d,on lG de b 
edición ••vulg:c::1ta~~ que :H¡ui c,"11nt:11tan1i;;-;): 

L l.e8u rl uleis m,nnoria 
Dans v1c:ra c:ord is gaudia 
S,·d sn¡wr md c·L nrnnis 
J:;ius dulc1, pr:wsc,nl.ia 

2. Nihil c:mitur st1,.1vi" 
Nihil arnlitur i11cundit1,; 
Nihil cogil.al.ur dulctus 
Quam l<'sus Dei Filius 

;¡_ fosu s¡ws fl'"'il ill'nlihus 
qu:rnm pius est pd,,ntibus 
(¿twm bonus Te quacrn11Liln1s 
Sed quid invcnicntibus'! 

1. Nec .!ü1,ru,., v:ild diderc 
Nec lil.lN:i m;prinwn, 
l~Xpt,rlus pnl,,s(: cn,ckrn 
Quic! sil h,sum diligc!'l, 

G. Sis h,su ¡wsl.rurn g::rud.:ium 
(.¿ui es í'uturus prrn.,mium 
S.it nostrn in Te gin ria 

1.U 

1 :,_ /esu (los Matris virgfois 
Amor nostnt(" dnlcudinis 
Tihi laud, hilnnr N 11mi.nis 
Rug·num h,\alitwlmis. 1\rncn 

l ,·l. l'vlam, nobiscum Dmnin,., 
l•:l nns il lustra lumitw 
r'ulsa mentís c,diginc 
lVlundum rnplo dukt,di.n,,. 

1 :,. ( 1 lesu mi dulcissimt1 
Spi;s suspirnntüs anilnac 
Te qt1,1<>ru11t ¡w1t, lacri:mm, 
Te clamor 1111-·nti.s inti rniw 

12. Qui'!\, gustanl. (;suriunt 
Qui b.ilnml ,,dhuc ~itiunt 
Iksirkr:-(n, m,sciltnl 
Nisi lesum quem díligunt 

11 . ksu decu,; angelicu m 
In aure duke canl:icum 
ln ,,n, 1rw.l mirificurn 

P,,r concula scm¡w.r ;.;aecnla. Amen 1 n e:" rde nectar coclicum. 

l 
6. lesu Hnx rnlmirnb.ilis 
P'.l Lriumphatnr nnbilb 
Dulcwl<; indlabilis 
Tntus rlt)~idurahil.is 

7. Quand,, cor nnslrurn vis:itas 
Tune lucd, Pi vcrilas 
Mundi vílcscil vanitas 
l.~t intus /i,rvd c;1ritas 

u i 
.l O. 'J'f, rn, ,stra, ksu, vox ,;onet 
Te trn.1n,s nostri exprímant 
Te cord;; nostr:t diligani 
Et nunc r,t in f'(·:rpelmnn. Amen. 

9, Íf~sum nn1.nn~ agnuscite 
i\m11rum r-iius poscitn 
le,um ;1rd.únh,r quaeríte 
Qum•rcndo inardescilc. 

8. Iesu dulccdo c,,rdium 
F"ns vivus, ltrnwn mnntium 
Excedcns 11n11.}e gi1udiu1n 
.li:t. omne desicforimn 
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de Inocendo XIII" (pp. 11:3, 89). Acto de creación y pensar composicional van 
entonces de la mano. 

U- Planteo hermenéutico 

Me limitaré aquí a dar los principales resultados del análisis en lo que 
concien:tEl a ciertos aspectos salientes del método de lectura practicado. En 
otros términos, ¿qué tipo de pensamiento aparece en el modo como el texto 
ha sido compuesto? 

1.- Ante todo, el pomna traduce una experiencia religiosa cristiana de 
enonne intens:idad refle)ada ya en la palabra con que culmina la primera 
estn;lü: ;<Eius dulcis Praesenlia''_ Rxpe1ienda, pues, de la real presencia de 
Alguien Transcendente que se ini perfilando mejor en el despliegue de las 
quince estrofas. Invirtiendo los t.érminos podría decirse que esa experi.eneía 
ck· una real Presenda se t:raduee en la real presencia de la experiencia del 
or:uite. fonnula que expresa adecuadamente la fase final del himno (su 
último quin,,moJ donde se m1wstra la íncomparable experienda de la entra­
da en la Alianza: Presencia del Transcendente que se da en Alianza y pre­
sencia de la expe1iencia de la propia entrada en esa Alianza. La "dulcis 
Praesentia" inicial deviene el "O mi Dulcissime" final. 

2.- Pensar este tipo de experieuC'ia es traducir la percepción de una 
vivencia concreta, que corresponde a la sit.unci.ón particular del sujeto en 
cuestión, y no el mmnciado conceptual de una doctrinn o tema nocional por 
rico que este sea. Es lo percibido y no lo concebido lo que se manifiesta en 
esta experiencia pensada que es un pensar de la misma experiencia. 

:3.- El lenguaje poenufüco que traduce dicha expeliencia hace ver, es 
decir muestra cómo eventualmente se va modificando la situación del sujeto 
que vive dicha experiencia. I<Jn ese sentido se emparenta con lo que hoy 
suole llamarse lenguaje pcrformativo, que no se limita a constatar las reali­
dades, en su existencia o esencia o cualidades, sino que realiza lo que dice. 
I<:n nn doble sentido quizás: sentido do causar en aquel mismo que escribe el 
poema, y sentido de hacer ver en aquel que lo lee y se lo apropia. El hacer 
ver inicial del poema-testimonio se convierte así en posible fuente de per­
cepción, de experim1cia propia para aquél que participa de ese pensar de la 
experiencia que es una expe1ienci.a pensante. 

Una atención sostenida a la gramática del texto pennitiria explicitar 
claramente lo dicho. Un uso de verbos donde el "dare" abre la puerta al 
"esse" (estrofas 1 y 5), donde los tiempos futuros y subjuntivo-optativos dan . 
lug-m· a los indicativos e imperativos y donde los participios presentes 
ndquiernn importancia central (excedens: en el centro del quiasmo segundo, 
estrofa 8. que es el cent.ro del quiasmo total), manifiesta, en el interior de 
nrw expPriencia dinámica progresiva, el paso de la búsqueda al encuentro, 
1nejor aún la conciencia de que la búsqueda es ya encuentro y viceversa. En 
tal sentido no se esbí lejos de lo que expresa San ,Juan de la Cruz en sus 
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molvidables poemas. h,sn dú una realidad que tiende a la Promesa sin por 
eso anularla como t;,11. [~., la dL1rnnüca del deseo 11bierto al Amor cuya 
plenitud no lo niega en crnmto ch,:c-:no sino que lo renlirn como tal dejándolo 
plenamente abierto: la "Praesentia dulcis" (estr. 1) se tnmsforrna en un 
"quid" insondabie (estr, 3),, luego en un "excedens omne gaudium et onme 
desiclerium" (estr. 8) y finalmente en el "O mi dulcissime" (estr. 13), donde 
el orante percibe finalmente lo que significa la experieneia de lH Alianza. 

4.- El hacer ver del lenguaje performatívo-perceptivo se manifiesta no 
sólo en el nivel proposicional (verbos) o en el metafórico-nocional (por ej. el 
"quid" de la estr. 3), sino a través dfll proceso poético inscrito en el texto, en 
la movilidad que constituye por así decir su "discurso'', manifestada en la 
interrelación propia de cada quiasmo y en la de los quiasmos entre sí, hasta 
constituir como se dijo un gran qniasmo de la Alianza: Aspecto importante 
para evitar un posible excflso "intuicionista" en la apreciación de la expe­
riencia. Más bien que pensar en una intuición a la manera del "intellectus 
principiorum" mistotélico-tomist:a, habría qtrn rf'1fr,rirse al sentido clásico de 
"sapirni!ia" o pnrcepción ele las conclusiones en los principios, donde parecen 
aunarse intuicion y discw·.-;o aunque en un sm1tido nuevo que quizás expli­
quen dos elatos emergentes del análisis del texto: que se trata ele un pensar 
del corazón como con:esponde al saber sapiencial (sapor) (cfestr.1, 7, 8, lü, 
11), y que es posible plasmarlo flll figuras estructurales, diacrónicas y sin­
e.Tónicas, cuya culminación es la figura quiásúca del conjunto. En trnn ele 
abreviar acotaré simplemente que el prímer quiasmo es una figura subjeti­
va, el seg1mdo una figura objetiva y el tercero la identificación de ambos en 
la Alianza. Pero eso es posible porque en el segundo quíasrn.o se ha perdbi­
do y dicho, en la experiencia de la mal Presencia Trascendente, que aquello 
qufl el hombre orante desea, busca, ansía, se le ofrece no sólo como objeto 
sino como un sujeto que modifica su mismo impulso orante .. En otros térmi­
nos, se le ofrece y se le ciR como Amante y no sólo como amado. Se descubre 
así que lo verdaderamente deseado es esa forma de amar que es el Amor 
(=Caritas, dilectio: cf. estr. 4 y 12). Se trata, pues,, de la conversión del deseo 
objetivo en el dflseo subjetivo, del objeto amado en la rnanf!ra de amar, en 
esa manera de mnar. Con otras palabras, no es únicamente un cambio ele la 
capacidad de amar, es un cambio cunlitatívo qufl afecta al corazón amante 
en cuanto tal. Esa es b entrada en la Alianza de la que habla el tflrcer 
quiasmo y flS ahí donde aparece el superlativo (dulóssime) propio de la "via 
eminentine". 

5.- Que 18 sabidnria del corazón tenga smnejante rigor en su dimen­
sión no sólo fa rescata ele un exceso de intuicionismo síno que, si puede 
decirse. refuerza su valor probativo, más exnctamentEi auto-probatiuo, en la 
línea de lo que Anselmo de Canterbury afinna de su "argumentum unicum" 
del Proslogion (el mal llamado argumento "ontológico"): de se pcr se ipsum 
probat (Resp. ad (}aunilurn 5). Vale df!cir que lo que se ofreció a Anselmo de 
manern sorpresiva y corno un reLí.mpago ("sic se obtulit quod desperave­
ram ut studio.-;e cn.~1/ationem arnplecterer, quam sollicitus rnpellebam": Prosl. 
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proemium), contiene en germen la posibilidad de un despliegue discursivo 
(cogitatio) del qne es testimonio el "argumentnm unicum". ¿En qué consis­
te?: tal es la pregunta cuya respuesta no es indiférent:e para nuestro texto. 
Yo no pregunto aquí si el arg1unento prueba sino en qué consiste este 
argumento que se declara autoprobativo. 

Una importante tendencia actual en la exégesis anselmiana cree encon­
trar en el Proslogion la presencia de tres Nombres -articulación trina de un 
mismo Nombre inefable- que se articulan en forma de quiasmo to: 
• I-- aliquid quo nihil maius cogit:ari potes!: (quo ... nequit) (cap. 2) 
• II-summum bonum {cc.5-18) 
• III- quiddam maius quam cogitari possit. (cap. 15) 

Se apunta al Surnmum Bonum inefable (Il ·el centro) gracias a un movi­
miento de pensamiento (cogit~1re) que oscila entre I y III, expresando am­
bos los momentos negativos del discurso: 
• no puedo pensar nada m.ayor que el id de ese Nombre (nihí] maius) 
• él es mayor qne todo lo que pueda pensarse de él (tnaius quan).) 

íSi ta1 es la "mecánica" esencial del argumento es inmediatamente 
posible encontrarla en el primer quiasmo de nuestro poema! Las tres estrofas 
centrales giran en torno de tres palabras claves equivalentes a los tres 
Nombres del Proslogion: dos ll(,igativas (nihil y nec que es e1 enunciado 
negativo del comparativo "maius quam") que en sn oscilación apuntan hacia 
e1 id (o aliquid) del Nombre. Dicho Nombre es, en el texto del poema, eomo 
fórmula o expresión, "Iesus Dei Filius" (estr. 2), es decír el "hombre-Dios" 
de la fo cristiana, pero como "contenido" se resuelve en la estr 3 en un quid, 
de admiración e inbm:ogación al mismo tiempo, que d~ja al pensamiento 
sumido en un suspenso dd que sólo la lectura total del poema va paulatina­
mente liberando. Los términos quid (estr. 8) e:xccdcns (estr. 8) y dulcissúne 
(estr. 13), en el centro de cada uno de los quíasmos, se enlazan indi­
solublemente para apuntar a la Eminencia divina realmente presente en la 
experiencia del encuentro con Etl honibre-Dios hecha por el autor del poema. 
Insisto: no interesa aquí si este argumento prueba o no sino que interesa 
constatar que este pensar de la experiencia cristiana inscribe en su seno un 
discurso argumentativo autoprobativo cuyas trazas se hacen asequibles en 
la misma estmctura y en el lenguaje del texto est.'lito (el quiasmo y su ritmo 
verbal). Demás está cleór que de todo esto no hay ni trazas en los estudios 
de Gilson y de Wihnart. 

6.- Convendrá retomar, como ültimo punto del planteo hennenéutico, 
la configuración de los tres quiasmos. Si es posible decir, como ya adelanta­
mos, que el primero dibuja mm figura subjetiva (la del orante), el segundo 
uua figura objetíva (la del Nombre invocado) y el tercero la unión de ambas 
en la Alianza, el problema es más complejo. En efecto, a la figura sul~jetiva 
del orante que busca, respondf1, en el primer quiasmo, la real Presencia del 

'" Cf. Mkbe! Co.rhi.n, nclltor dt:, Uo,,r;ore de s".inl An~,,!,,w de Cwrürlmry, Cnd; Puris, 
tomo I, IH8H, lnll"<ldu.dion ,1u ".l'ros)i,gí,m", 20~J-221. 
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ol~eto desendo en el tenso despliegue que va de la memoria (estr. 1) al 
fut;uro de la Prom1~sa (est.r. 5). En términos gramaticales se trata del genitivo 
objetiuo que designa al Nombre trascendente e inefable buscado. A una 
figura subjetiva corresponde entonces tm genitivo objetivo: es el deseo (S) 
del Trascendente (0). 

En el segundo quiasmo se pinta la figura objetiva de dicha Presencia 
inefable (el "dulcis" de 1a estr. 1 se transforma en la ''Dulcedo innefabilís" de 
la estr. 5}, el adjetivo deviene sustantivo, como paso para lo que en el tercer 
quíasmo será el superiativo eminente de la Alianza ("rni-dulcissime", estr. 
13). Pero aquí también la .Presencia real encontrada ("Quando visitas ... " 
estr. 6) deja de ser puro objeto de deseo para t.ransfonnarse eú realidad viva 
y fuente de toda expe1iend.a afectiva ( Cmitas: estr. 6 - Fons . .'.excedens: estr. 
8 - Amorern eius: estr. 9} hasta culminar en un Te (est;r. 10) cuya forma 
acusativa marca en el pronombre personal el genitivo subjetivo. Asi pues; 
figura objetiva y genitivo subjetivo, anibos en reforencía al Nombre inefable: 
es la tn:iscendenda (O) del Anrnnt:e=Ari1or (S}. 

m tercer quiasmo es la identificad.ón por Alianza de ambos genitivos 
(objetivo-subjetivo) en la figura única y doble del Trascendente r_ del orante 
ligados por y en eJ amor del Amante que es el Arnor. La wüón df'. búsqueda y 
encuentro se manifiesta de diversas formas a través del Te qr,e se abre en 
un mi-Dulci:c;süne, en un desidemre que sólo se refiere al diligere, en una 
extensión cósmica del sujeto orante que se despliega al universo angélico 
(estr. 11} y a 1n totalidad del mundo humano (estr. 14}. Se nunifiesta sobre 
todo en la explosión lingfüstica final donde la real Presencia del Inefable se 
articula, sin emplear un solo verbo (! l, como; 

Iesu, flos matiis virginis 
Amor nostrae dulcedinis 
Tihi laus honor Norninis 
.Regnum beat:ít.udinis (esb:. 1.5). 

Frente a semejante poesía, y más allá de su belleza estética que no en­
tramos a discutir aquí, puede legítimamente decirse que su autor (o auto­
res) c1'.istiano{sl, quienqniern él sen, es nn verdadero "poeta de la contra­
dicción" u_ 

¿Qué otra cosa es pintar una figura de Alianza, como culminación de la 
:inspiración, aunando en una sola estrofa: hombre y Dios, madre y virgen, 
amor y deseo, tien·a y cielo, tie,mpo y eternidad? ... Tal es, a mi entender, la 
experiencia que hace uer el "Iubílus dit de saint Bernard" 12• 

u ,1.-P. ReHwtiber, "Vérité révd(1(• d. l.ilwrtú Jrn.maine", en n,,,me des Sci<mcc., 
Reü1;ie.1t.•e.,, 1HH2, H,:1, 17H. 

· 12 Sólo en este punto do Ju rdfox:iún debería encarar:;., d prohk1Wl.,:.:il que s,, ,llwlió 
úll la now 1, del tJtulo má;; ¡¡decuadu ¡mra e! Himno. Por mí pm-te d(i¡rir,'.'rel dn "luhilus (n 
Rythmns) de Nomine fosu" ya qlm el nomhn• de la estrofo final, uvi,h1nt.nm111.ito inspirado 
,,n Phil. 2, r0.spond1, por una parte i.1 h, "g:lori:( dn la ,,,.,1;1.,fn fi (última de.l pri1rn.ir quiasmo) 
y en cierta medida efltalla en u:n csím,r~.n de "mneiliaci6n d" fo;; contrarios" que supen, con 
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Que estas reflexione;; intc,resan 8 In hemwnéutica, prúctica más qun 
teórica, en la medida de mis modestos conocinnento;; no me cabe la menor 
duda. Menos to(fovfa vacilo al comprobar el gran inttmis que este tnétodo de 
lectura de textos y los géneros literarios abordmlos con dicho método pue­
de aportar para la investigación medieval, para su enseüanza y además 
para el diálogo interdisciplinar en el mundo moderno. ¿A dónde nos llevaria 
esto? ¿Quiz¡:ís, como dice Alain ele Libera uno de los paladines del neomedie­
valismo moderno"\ a una desprofesionalizai:ión de ln filosofía, digamos del 
pensamiento? Tema tan escabroso como complejo que requeriría al menos 
una reflm..__-ión mult.idísciplinar prolongada y cualificada donde el rigor y la 
líbmi;ad de espúitu se dieran la mano para dejar aflorar un nuevo rayo de la 
verdad. 

()na prop11s(,jadis iks rcmarqual1les ll,<:Lurns du "lubi lus" díL ,Jr, ,;aint Br'rnard, aussi 
bien du point ·de vuu doctrinal (( ;.ilson) [JU(: litt,'.rairc (l lnrn Wi.lrnart}. Un prupos(, ici une 
h:clUt'P d,., typ(; hurrn6n<·:lltiqu,; sur la liase d'u1w v1,rsi11n p!uV,L "h_ybrilk" (WiirnarL dixill 
irnris 1fo grnnde port,\., d,,ns l'histoin: de 1H litu.q,i,, catholiqw,. Le n\su!tal sembh, conc\rnmt: 
!a richc,-;,-;(; du L,:,xk ücl:·tLu rln l:11,nn dóc:i,;jvc, m"ntnmL l'uniLú d<: ll.16,l.ogie, poósü, d prii're. 
lk plus, ct:la ¡mrmr,L de lirer d(:S eoDdusions, bypoLntlliqucs rnais suggnstives, sur la 
possibiliL(, d,; reprende á nm.1vcaux l"rnis k, ¡,rol,lúrnc d,,s snurc<', hisLoriqu(,s de l'lfymne. 

mucho los Lr,,didouaks "nomlm,s dív.inos" y los "ULu!os cris1.ol6gic-os". Tema que, por sí 
só]o, vnldría una I.Hrga relfoxiún. · 

'" Alnin dí, Lih<>rn, l'r·n.,ercw Moy1•<11,A,:e, :·kuil, París, JWl.l, 12, 2:l passim. 


